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    Vicente Hernández Reche es diplomado en Ciencias Empresariales por la Universidad Pompeu Fabra de Barcelona y Bachelor in Economics and International Business por la Hogeschool Zeeland de Holanda, posgraduado en Dirección Financiera por el IDEC y MBA por ESADE. Asimismo es analista financiero europeo (CEFA), asesor financiero europeo (EFA), miembro de EFPA España (European Financial Planning Association), y socio del Círculo de Economía.


    Desarrolla su actividad profesional como director de inversiones de banca privada, y ha trabajado en diversidad de entidades financieras ejerciendo el asesoramiento y la planificación financiera y fiscal de sus clientes.
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    Introducción


    . . . . . . . . . . . .


    Si tus conocimientos financieros son limitados, probablemente no seas tú el culpable. El curso de iniciación a las finanzas personales no se ofrece en las escuelas o institutos, ni siquiera en las mejores universidades o escuelas de negocios. Debería impartirse, pero estamos en una sociedad ciega donde hablar del dinero en edades tempranas es de mal gusto, cuando lo que realmente te deja un mal sabor de boca es cometer equivocaciones que pueden hipotecar el resto de tu vida.


    La gente sigue cometiendo los mismos errores financieros una y otra vez: posponer decisiones y no realizar una correcta planificación, incurrir en gastos innecesarios, caer víctima de charlatanes financieros o no comprobar la información necesaria antes de tomar decisiones importantes, entre otros. Con este libro pretendo que no caigas de nuevo en las mismas trampas y que te encamines por mejores senderos económicos.


    La búsqueda de ayuda para resolver tus problemas financieros está llena de trampas. Hay una auténtica plaga de malas asesorías que miran más por sus intereses que por los de las personas a las que se asesora. Como asesor financiero de profesión, y escritor en los últimos años, constantemente oigo y veo las consecuencias de un mal asesoramiento. Por supuesto que en todos los ámbitos hay profesionales poco rigurosos, pero muchas de las personas que se hacen llamar “expertos” tienen conflictos de intereses y un grado de conocimiento y competencia inadecuado.


    La mayoría de las veces, el asesoramiento financiero ignora el cuadro entero y se limita a una inversión determinada. Como el dinero no es un objetivo en sí mismo, pero sí una parte importante de la vida, este libro pretende ayudarte a conectar tus metas y retos económicos con el resto de tu vida. Es necesario tener un buen conocimiento de las finanzas personales para poder realizar una buena gestión de todos los elementos que forman parte de los aspectos económicos de la vida (gastos, impuestos, ahorro e inversión, seguros y planificación para metas importantes como la educación, la compra de una casa y la jubilación).


    El único aspecto de los mencionados que no toco en este libro es la parte fiscal, ya que en la colección ...para Dummies ya hay un buen manual que se dedica de lleno a este tema.


    Incluso en el supuesto de que entiendas los fundamentos económicos, pensar en tus finanzas de manera global puede llegar a ser complicado. Muchas veces se está demasiado cerca para poder ser objetivo y otras nos da pereza dedicarnos a un tema que por lo general no es muy divertido. Pero debes tener claro que tus finanzas pueden reflejar la historia de tu vida más que un plan completo para tu futuro, y si eso pasa, puedes llegar a tener problemas serios.


    Seguramente eres una persona ocupada y dispones de poco tiempo libre para revisar periódicamente los asuntos económicos. Por lo tanto, necesitas saber cómo hacer un diagnóstico de tu situación de forma eficiente (y sin demasiados sufrimientos) y determinar qué es lo que debes hacer.


    Por desgracia, después de identificar las estrategias financieras más adecuadas para ti, seleccionar productos específicos en el mercado puede ser una verdadera pesadilla. Hay cientos de opciones de inversión, seguros y préstamos donde escoger, por lo que la abundancia de información puede llegar a ser estresante.


    Para complicar más las cosas, es probable que te enteres de la existencia de muchos productos a través de la publicidad, y ésta puede llegar a ser muy engañosa y parcial. Por supuesto que existen buenas empresas con una ética irrefutable, pero en bastantes casos su interés se centra en convertir tus ahorros en ganancias… para ellas.


    Seguramente quieres conocer los mejores lugares para acudir según tus circunstancias, por lo que este libro incluye recomendaciones específicas probadas. También te sugeriré dónde ir en caso de necesitar más información y ayuda.


    Convenciones utilizadas en este libro


    Para ayudarte a navegar por las aguas de este libro, he establecido algunas convenciones:


    • Utilizo cursivas para identificar palabras nuevas o términos que defino.


    • Utilizo negritas para indicar la parte de acción de una serie de pasos y para enfatizar palabras clave o frases en enumeraciones.


    • Aunque a lo largo del libro aparezcan algunas direcciones de internet que pueden serte útiles, al final del libro encontrarás una recopilación de las mejores páginas web para que encuentres la información que necesites para gestionar mejor tu dinero.


    Algunas suposiciones


    Al escribir este libro, he realizado algunas suposiciones sobre ti:


    • Buscas asesoramiento experto en temas económicos importantes, como salir de una deuda de consumo de interés alto, planificar objetivos importantes o invertir, y quieres respuestas rápidas.


    • Quieres un curso intensivo en finanzas personales y estás buscando un libro que puedas leer fácilmente para reforzar conceptos económicos importantes y que te permita tener una idea más clara sobre finanzas.


    • Necesitas calzar una mesa que se ha quedado coja y un libro lo suficientemente gordo puede solucionar el problema.


    Más allá de las bromas, este libro es lo suficientemente básico para ayudar a un novato a enfrentarse a asuntos económicos complicados. Pero si eres un lector con mayores conocimientos encontrarás retos al pensar en tus finanzas de una manera nueva y podrás identificar áreas para mejorar. Puedes leerte todo el libro siguiendo las páginas en el orden en que aparecen o pasar a leerte aquellas que hablen de tu problema concreto, ya que el libro está organizado para que no sea necesario seguir un orden preestablecido de los diferentes capítulos.


    Cómo está organizado el libro


    Este libro está organizado en siete partes y cada una de ellas cubre un área importante de tus finanzas personales. Los capítulos dentro de cada parte abordan temas concretos en forma detallada. Esto es un resumen de lo que puedes encontrar.


    Parte I. Motivos para planificar las finanzas


    Resalto la importancia de planificar correctamente tu economía con el objetivo de aumentar tu calidad de vida y evitar problemas en el futuro. Intentaré demostrarte que dedicar una pequeña parte de tu tiempo a gestionar tus ahorros en función de la edad y la situación personal puede ayudarte a pasar de mejor manera momentos complicados, que se puedan dar a lo largo de la vida de cualquiera. También incido en la importancia de educar en asuntos financieros a los hijos para evitar los problemas que ha sufrido nuestra generación debido a una economía muy cambiante. Por último, te invitaré a que reflexiones acerca de las razones que tienes para ahorrar y por qué debes marcarte ciertas metas.


    Parte II. Para invertir, antes hay que ahorrar


    Te explico de qué manera puedes ir reduciendo tus gastos y destinar esa parte al ahorro de un dinero que luego invertirás. El endeudamiento es un tema importante, ya que limita parte de nuestros recursos mensuales, por lo que hablaremos de él, de qué aspectos tienes que analizar antes de endeudarte y cuál es la mejor manera de evitar gastos innecesarios. Verás la manera de elaborar un presupuesto para llevar tus cuentas y qué productos y servicios bancarios tienes a tu disposición para realizar las operaciones básicas del modo más seguro y eficiente.


    Parte III. Calentar antes de hacer ejercicio


    Antes de entrar de lleno en las posibilidades que tienes para mover tus ahorros es necesario que conozcas una serie de conceptos, instituciones y actores dentro de la economía y los mercados financieros. Muchos de estos personajes copan los titulares de muchos medios y con sus decisiones hacen que los mercados y la economía se muevan en uno u otro sentido. Tú como inversor no puedes estar ajeno a estas decisiones, ya que van a influir en la evolución de las inversiones a las que destines un ahorro que tanto te ha costado generar. Conocer los riesgos que implica hacer determinadas inversiones es muy importante para conseguir la tranquilidad y la rentabilidad que les vas a exigir a dichas inversiones.


    Parte IV. Invertir: el sacrificio de hoy es la ganancia de mañana


    Hemos ahorrado, hemos sacrificado el consumir en el presente para tener ese dinero disponible en el caso de que mañana tengamos un dolor de barriga. Pero ¿qué hacer con ese dinero que has ahorrado? ¿Lo guardas bajo el colchón? Si crees que ya has realizado el esfuerzo suficiente, te falta la segunda parte para una correcta gestión de tu dinero; y se trata de cómo moverlo para que no pierda valor con el tiempo. Debes conocer las principales inversiones que tienes a tu alcance para obtener rentabilidad de los ahorros.


    Parte V. Proteger el futuro económico


    Una buena gestión de tus finanzas personales pasa por intentar prever tu situación económica futura. Adelantarte a situaciones negativas puede ser un buen remedio y hacer que cuando se dé tal circunstancia estés mejor preparado. Pensar en el futuro no es fácil, pero lo es menos tener que manejar ciertas situaciones desagradables cuando no has hecho previsión alguna. En esta parte aprenderás de qué instrumentos dispones para asegurarte unos determinados ingresos cuando llegue el momento de tu jubilación, y de qué manera podrás aprovechar mejor tus inversiones.


    Parte VI. Otros temas que vale la pena conocer


    Reconocer la influencia que tienen en nuestras decisiones las noticias que aparecen en los medios de comunicación y cuál es la mejor forma de analizarlas con perspectiva para no dejarnos influenciar demasiado. Por último daremos un repaso a aquellos aspectos psicológicos que más te van a afectar en tu carrera como inversor, incidiendo en los síntomas y recomendaciones para evitar errores. Acabaré esta parte con una serie de preguntas y consejos que resumen todo lo que te he explicado hasta ahora.


    Parte VII. Decálogos


    Todos los libros ...para Dummies tienen una sección llamada “Los decálogos”, que son en cierto modo como la guinda del pastel. En este libro te ofrecemos un primer decálogo que te puede ayudar a desmitificar algunas de las ideas preconcebidas de las finanzas. Un segundo decálogo quiere subrayar algunos de los aspectos que tienes que tener en cuenta cuando se dé un cambio importante en tu vida. Finalmente encontrarás un anexo con alguna bibliografía para ampliar tus conocimientos.


    Iconos empleados en este libro


    [image: CONSEJO.jpg]Esta diana señala recomendaciones estratégicas para sacar el mayor provecho de tu dinero.


    [image: recuerda.jpg]Aquí te aviso de que el tema tratado es lo suficientemente importante como para tomar nota.


    [image: clave.jpg]Este icono señala algún dato determinante cuyo aprendizaje es esencial.


    [image: advertencia.jpg]Este icono te pone sobre aviso acerca de asuntos que hay que evitar y errores comunes que la gente comete cuando gestiona sus finanzas.


    ¿Adónde ir a partir de aquí?


    Este libro está organizado de tal modo que siempre encontrarás información completa del tema que buscas sin necesidad de seguir un orden. Si tienes problemas para organizarte tus gastos y tus deudas, ve directamente a la parte II. Si quieres saber más sobre productos de inversión puedes leer la parte III, etc.


    Puedes utilizar el índice para buscar categorías amplias de información o algo más concreto.


    Si no estás seguro de lo que quieres hacer, comienza por la parte I: te proporcionará toda la información básica necesaria para evaluar tu situación financiera y, a partir de ahí, seguir el libro de la manera que más se ajuste a lo que necesitas.

  


  
    Parte I


    . . . . . . . . . . . .


    


    Motivos para planificar las finanzas...


    


    . . . . . . . . . . . .
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    –Está aquí tu asesor financiero con unos señores, cariño...


    . . . . . . . . . . . .


    En esta parte…


    Resaltaré la importancia de una correcta planificación de tus finanzas para que tu calidad de vida mejore y evites un futuro lleno de dolores de cabeza. Aprenderás que la mejor manera de evitar situaciones complicadas en materia de dinero parte de una pequeña dedicación constante a gestionar tus ahorros. También trataré de la importancia de educar a los hijos en asuntos financieros, ya que deberán encarar su futuro en un entorno económico cada vez más cambiante donde los hábitos adquiridos desde la adolescencia les pueden facilitar mucho las cosas. Por último, te pediré que reflexiones sobre los motivos por los cuales quieres ahorrar y la importancia que tiene el marcarte objetivos con tu dinero.

  


  
    Capítulo 1


    . . . . . . . . . . . .


    Educación financiera y cultura del ahorro


    . . . . . . . . . . . .


    En este capítulo


    • El peligro que supone la incultura financiera


    • Nunca es tarde para empezar a gestionar tu dinero


    • La importancia del conocimiento


    • Dedicar tiempo a formarte es una de las mejores inversiones que harás en la vida


    . . . . . . . . . . . .


    Por desgracia, la mayoría de las personas no saben cómo administrar el dinero porque nadie se lo ha enseñado. Es probable que en casa no se hablara de dinero porque es “de mal gusto” o “son cosas de mayores”, ni tampoco en la escuela o en la universidad donde se concede más importancia a enseñar una profesión determinada. El problema de estos tutores es que no son conscientes de que hagamos lo que hagamos a lo largo de nuestra vida, aunque nos dediquemos a las profesiones más diversas, siempre vamos a tener relación con el dinero. Recibir el ingreso de la nómina, comparar precios en el supermercado, escoger la mejor hipoteca o hacer una inversión determinada con nuestros ahorros son algunos ejemplos de acciones que con independencia de nuestra profesión, vamos a tener que acometer de forma constante a lo largo de nuestra vida.


    Algunas personas tienen la suerte de poder aprender cómo gestionar su dinero en casa, con algún amigo que entiende del tema o con buenos libros como, por ejemplo… éste. Otros, en cambio, nunca van a aprenderlo y otros lo harán a base de cometer errores de manera habitual. Aunque esta última forma de aprendizaje es la que más curte, hay que tener en cuenta que por el camino vamos a perder mucho dinero y pagaremos un coste emocional excesivamente elevado, ya que el estrés y la ansiedad sólo generarán más decisiones erróneas. Por eso es más rentable aprender a gestionar nuestro dinero del modo más barato y rápido posible.


    En este primer capítulo quiero resaltar el alto grado de desconocimiento acerca de las finanzas que impera en muchos países, y en especial en el nuestro. No se trata de poner el dedo en la llaga, sino de ser conscientes de que tenemos un problema para poder ponerle solución. Me gustaría que te dieras cuenta de que no saber va a resultarte costoso a la larga y que destinar tiempo a tu economía particular puede evitarte muchos disgustos en el futuro.


    El coste de la incultura financiera


    Durante los últimos años he oído a mucha gente que trabaja en el ámbito de la economía expresando su satisfacción porque en nuestro país ha aumentado mucho la cultura financiera de las familias. Esa conclusión la extraen de que actualmente estas familias tienen un porcentaje de inversión en bolsa (ya sea de manera directa o indirecta) muy superior al que tenían las familias, por término medio, hace dos décadas, cuando la bolsa era solamente un reducto para expertos o gente adinerada.


    Pero, para desgracia nuestra, tener más dinero invertido en bolsa no implica necesariamente una mayor cultura financiera; sobre todo teniendo en cuenta que mucha gente que destina sus ahorros a ese tipo de inversiones no tiene ni la más remota idea de lo que significa invertir en bolsa.


    El capitalismo popular hizo despertar a los ahorradores españoles del sueño de las inversiones seguras que se remuneraban a tipos de interés altos y no representaban ningún riesgo. Era la época de transición, de la movida madrileña, de las películas de Almodóvar, de entrar en la Unión Europea, etc. Pero después de las Olimpiadas de 1992 vivimos un proceso económico que nos llevó, con el paso de los años, a unos tipos de interés más bajos, que nos obligaban a pensar en soluciones más complejas si queríamos obtener algo de remuneración para nuestros ahorros.


    Las privatizaciones de las grandes empresas públicas españolas que acudían a la bolsa para buscar financiación ofrecían jugosas rentabilidades potenciales y suponían un buen destino para nuestro dinero. Las salidas a bolsa de esas empresas dieron mucha popularidad a eso de “jugar en bolsa”, lo cual suponía especular con alguna acción, más por intuición o picardía que por un verdadero conocimiento de las reglas básicas de su funcionamiento.


    Ese carácter tan mediterráneo que nos caracteriza y que muchas veces nos lleva a “ganar el pan con el sudor del de enfrente” nos hacía ver que leer un manual de funcionamiento requiere tiempo y esfuerzo, y gestionar nuestro patrimonio y nuestras necesidades es mucho más aburrido que ir a ese casino que se supone que es el mercado de valores. En ese proceso de pensar en soluciones más complejas, nos creímos expertos sin ser, ni siquiera, conocedores básicos de las reglas de juego.


    Internet contribuyó a esta nueva, pero rara, forma de gestionar nuestro patrimonio y la hizo extensiva y al alcance de todo el público. Por lo tanto, nos encontrábamos con la incómoda situación de no saber que realmente no sabíamos y sólo era necesario hacer caso a cualquier iluminado, también llamado gurú, para tirar nuestros ahorros en inversiones que a priori deberían dar un gran rendimiento, pero que se quedaban en una pérdida desastrosa para nuestra economía doméstica.


    Al mismo tiempo había otra cosa llamada mercado inmobiliario, que era la verdadera panacea. Comprar un piso era una inversión segura. Daba igual hipotecarse hasta las cejas porque al fin y al cabo…“cuando lo venda se habrá revalorizado”, por lo que muchos de nosotros destinamos más del 80 % de nuestro patrimonio presente y futuro (sí, las deudas se han de pagar, y tendremos que hacerlo con los ingresos que generemos en un futuro) a comprar un piso.


    Pues bien, toda esta pseudocultura de la inversión, que nada tiene que ver con la verdadera cultura financiera, nos hizo perder el norte y generar situaciones estrepitosas para la mayoría de familias españolas.


    [image: clave.jpg]La verdadera cultura financiera debería abarcar muchos más aspectos que son necesarios para el bienestar de las familias, ya que ese bienestar depende cada vez más de la planificación financiera que lleven a cabo.


    [image: consejo.jpg]Aspectos como evaluar correctamente nuestra capacidad real de gasto y endeudamiento, partiendo de que vamos a tener una serie de necesidades que el Estado no va a poder garantizar (vivienda, educación de calidad, jubilación digna, etc.), o conocimientos sobre qué inversiones se adecuan mejor a nuestra tolerancia al riesgo son temas que hay que incluir en esa cultura financiera que tanta falta nos hace.


    ¿Y quién tiene la culpa de todo esto? Pues aquí podríamos estar horas discutiendo y señalándonos con el dedo los unos a los otros. Pero parte de culpa la hemos tenido nosotros por querer vivir una vida de consumo excesivo e inalcanzable con nuestro nivel de ingresos; otra parte de culpa corresponde a los intermediarios financieros, que no hemos entendido que nuestra función es asesorar a nuestros clientes para que mejoren su calidad de vida; y por último las Administraciones públicas, que con su ejemplo de cómo gestionar las finanzas públicas mediante un endeudamiento excesivo no son el mejor ejemplo posible.


    
      ¿En qué situación nos encontramos?


      El problema de la incultura financiera no es exclusivo de España. Una serie de estudios llevados a cabo en 15 países de la OCDE (entre los cuales no estaba España) dieron como conclusión una serie de reflexiones que también son válidas en nuestro país.


      • La mayor parte de los ciudadanos tiene dificultades para gestionar su situación financiera.


      • Gran parte de la población está poco capacitada para evaluar los riesgos que asume y tiene serias dificultades para comprender y asimilar la información que tiene a su alcance.


      • La gente sobrevalora sus conocimientos y se siente mejor capacitada en asun­tos financieros de lo que realmente está.


      • Los consumidores consideran que la información financiera es difícil de encontrar y de entender.


      • Planificar nuestras finanzas es algo poco habitual, lo que hace que aumente la probabilidad de endeudarnos más de la cuenta y tener dificultades si nuestras circunstancias personales cambian.


      • Existe una alta correlación entre la cultura financiera y el estatus socioeconómico de los encuestados, de manera que se encuentran las mayores carencias en los niveles más bajos de renta y ahorro y, asimismo, con los menores niveles educativos.

    


    La educación financiera es un bien privado, pero es también un bien público, por lo que soy un firme defensor de que habría que imponer esa formación en la enseñanza básica a todos los niños en edad escolar. Ésa será la única manera de recuperar la cultura del esfuerzo como valor y garantía del bienestar individual y colectivo. Pero si tú ya has pasado esta etapa, no te preocupes, ahora tienes la suerte de poder leer este libro.


    Cuanto más sepamos, menos vulnerables seremos


    [image: clave.jpg]En España se han realizado estudios acerca de la educación financiera y el grado de vulnerabilidad en el que se encuentran las familias. La Encuesta Financiera de las Familias que lleva a cabo el Banco de España y estudios realizados por la Agencia Negociadora de Productos Bancarios dan como resultado que los españoles no tenemos un gran conocimiento en materia de ahorro e inversión.


    A partir de nuestra incorporación a la Unión Económica y Monetaria se dieron varios factores que alentaron nuestra baja tendencia al ahorro. Debido a la mejora de la renta y la riqueza y al abaratamiento de la financiación (por la bajada de tipos de interés), aumentaron el consumo y el endeudamiento e hicieron que la tasa de ahorro que hasta ese momento tenían las familias españolas descendiera paulatinamente.


    Pero gran parte de ese ahorro iba destinado a la adquisición de una vivienda, mientras se dejaba una pequeña proporción de los ahorros pa­ra activos financieros, como los depósitos bancarios, títulos valores u otros activos de naturaleza financiera. El endeudamiento ha ido aumentando desde el año 2000, más concretamente el endeudamiento hipotecario, gracias a que como los tipos de interés eran más bajos nos creíamos que el dinero prácticamente lo regalaban.


    Ese endeudamiento es elevado en todos los grupos de edades de la población, con la excepción de los mayores de 74 años. Pero lo más trágico es que entre los menores de 35 años, las deudas superan en más de tres veces la renta bruta anual disponible, lo cual expone a ese segmento de población a una vulnerabilidad extrema desde el punto de vista de su seguridad económica y financiera. La razón es bastante sencilla, ya que hace un par de décadas una familia pagaba por un inmueble hasta diez veces sus ingresos brutos anuales como mucho, mientras que hoy en día, esta generación de gente joven debe destinar más de veinte veces sus ingresos si quiere tener un piso en propiedad.


    Es curioso que la mayoría de los españoles digan en las encuestas que son adversos al riesgo, y al mismo tiempo hayan infravalorado tanto el impacto que conllevan los costes de financiación y hayan sobrevalorado su capacidad para afrontar los altos niveles de endeudamiento, que libremente deciden asumir.


    Otro aspecto que agrava esta situación es la manera que tenemos para escoger aquellos activos financieros en los que invertir el poco ahorro que generamos. Cuando la lógica dice que estas decisiones deben tomarse en función de criterios racionales y después de recabar la información necesaria para adecuar nuestras inversiones a nuestras necesidades, la realidad demuestra que la escasa cultura financiera de los españoles ha hecho que basemos esas decisiones en hábitos, falsas creencias, comportamientos gregarios o consejos no profesionales.


    Por lo tanto, demostramos ciertas conductas que derivan del desconocimiento de la realidad económica y los conceptos económicos básicos. A esto hay que añadir el escaso conocimiento que muchas veces tenemos de nuestra situación financiera particular, por lo que contamos con la combinación perfecta para dar como resultado un cuadro en el que no valoramos de manera adecuada las posibles decisiones financieras y nos convertimos en esclavos durante un largo período de tiempo.


    Todo esto es lo que me ha llevado los últimos años a querer poner de manifiesto la necesidad de mejorar la educación financiera de este país. Se están haciendo esfuerzos por parte de entidades públicas y privadas, pero todavía queda un largo camino por recorrer. El Banco de España y la Comisión Nacional del Mercado de Valores han dado un paso importantísimo lanzando el Plan de Educación Financiera, pero cambiar una característica integrada en la idiosincrasia de nuestra cultura es un largo proceso que debería empezar cuando más capacitados estamos para aprender… cuando somos pequeños.


    No hay mal que por bien no venga: la crisis


    A no ser que hayas vivido los últimos años en una cueva sabrás perfectamente que estamos atravesando una de las mayores crisis de las últimas décadas. Pero, tranquilo, que no voy a hablarte ni del origen de la crisis ni de quiénes han sido los culpables, ya que para ello tienes a tu disposición decenas de libros y debates en medios de comunicación que siguen haciéndose estas preguntas y disparando con bala a unos y a otros.


    Lo que de verdad importa ahora es que aprendas qué errores has cometido tú para estar ahora en una situación claramente mejorable. Debes sacar conclusiones y aprendizaje de los malos momentos para entender mejor la relación entre las situaciones como las que has atravesado y una escasa educación financiera.


    Como se acostumbra a decir, al quitar el tapón de la piscina es cuando se ve quién está nadando desnudo; o lo que es lo mismo, cuando las cosas iban bien a nadie le importaba si gestionaba bien sus ahorros o si ese producto que le habían recomendado encajaba con su situación personal o no. Pero cuando las cosas vienen mal dadas es cuando afloran los errores cometidos y tenemos que darnos cuenta de que tenemos un problema de cultura financiera.


    Esto no sólo ha ocurrido en España, ya que en otros países europeos también se ha demostrado mediante encuestas cómo algunos comportamientos o problemas latentes habían aflorado debido a las tensiones que el entorno de crisis planteaba a las economías individuales y familiares. Por lo tanto, aunque entre países puedan existir diferencias culturales y socioeconómicas, podemos afirmar que los problemas relacionados con la educación financiera son bastante comunes a todos ellos.


    Durante la crisis, el ahorro realizado por parte de las familias españolas ha aumentado considerablemente. ¿Y esto cómo se entiende? Si estamos en crisis gano menos, tengo más gastos y por consiguiente debería poder ahorrar menos. Pues la realidad demuestra que no. Cuando lo estamos pasando mal es fácil prestar atención a aquellas cosas que nos han hecho acabar en esa situación. Cuando se trata de dinero se habla de “ahorro del miedo”. No es tan sorprendente, ya que está demostrado que las personas nos cepillamos más los dientes cuando hace poco hemos tenido una experiencia traumática con el dentista, conducimos de manera más prudente tras haber tenido un susto al volante o cuidamos más nuestra alimentación cuando no hace mucho tuvimos algún problema relacionado con ella.


    ¿Sabes lo malo de todo esto? Pues que cuando ya ha pasado un tiempo prudencial y no tenemos esa experiencia traumática en nuestra cabeza volvemos a los malos hábitos de antes. De ahí la importancia de hablar de cultura financiera y de que ese hábito sea tan nuestro que sepamos llevarlo a cabo de manera inconsciente sin necesidad de tener que pasar por una crisis para darnos cuenta de nuestros errores.


    La crisis ha acentuado la necesidad urgente de fortalecer las capacidades y la responsabilidad financiera de los ciudadanos, no porque esta educación financiera insuficiente sea una de las causas originales de una crisis tan global, sino porque suele agravar sus efectos.


    Desconocer los riesgos que asumimos puede llevarnos a tomar decisiones financieras poco adecuadas, y más cuando se produce un cambio en el entorno económico en el que vivimos. Por esta razón nos encontramos con familias atrapadas en un sobreendeudamiento, añadido a la pérdida en el valor de sus activos financieros, que las hace estar con la soga al cuello.


    Pero seamos optimistas y saquemos la parte positiva de la peor de las situaciones. Tenemos una ocasión única para aprender de los errores cometidos y es el momento de intensificar el esfuerzo en programas de educación financiera. Muchas personas no eran conscientes de los riesgos que soportaban al contratar determinados productos y también es cierto que sus decisiones no estaban basadas en un análisis previo de sus expectativas y necesidades.


    [image: clave.jpg]Vivir al día resultaba excitante y aparentar un tipo de vida superior al que podíamos permitirnos hacía que tomáramos esas decisiones tan poco afortunadas. Sí, asumámoslo, hemos querido vivir por encima de nuestras posibilidades, pensando que si nuestro amigo tenía una segunda residencia o un coche de alta gama nosotros también teníamos derecho. Las entidades financieras nos hacían un flaco favor poniéndonos la zanahoria delante de nuestras narices. Pero las decisiones son nuestras, siempre nuestras, y crucemos los dedos para que siga siendo así porque el día que nuestras decisiones las tomen otros estaremos realmente perdidos.


    Pero para tomar decisiones adecuadas sobre nuestro dinero hace falta formación apropiada. ¿Se te ocurriría tomarte un medicamento sin leerte antes el prospecto o consultarlo con un médico o farmacéutico? Lo más seguro es que seas consciente del riesgo que eso conlleva. Y entonces, ¿por qué no haces lo mismo con tu dinero?


    Las pérdidas del valor de nuestras inversiones o la restricción del crédito tal vez no hubieran sido tan traumáticas si se hubieran mantenido ciertos hábitos saludables respecto al ahorro, como, por ejemplo, mantener unos fondos en efectivo o productos conservadores para emergencias, o contener el endeudamiento dentro de unos niveles adecuados a los ingresos disponibles.


    Tenemos que concienciarnos de que el ahorro es un factor estabilizador y de previsión ante un posible cambio de las circunstancias internas (pérdida de ingresos, situaciones personales que impliquen gastos, etc.) o externas (una crisis global que nos pueda repercutir en mayor o menor grado). Espero que este libro te ayude.

  


  
    Capítulo 2


    . . . . . . . . . . . .


    


    Mejorar nuestra calidad de vida


    . . . . . . . . . . . .


    En este capítulo


    • El miedo a los cambios


    • La calidad de vida económica


    • Piensa en el hoy y en el mañana


    • Como en la carrera del hámster, corremos y malgastamos fuerzas para no llegar a ningún sitio


    . . . . . . . . . . . .


    Los tiempos cambian. De hecho lo único seguro en esta vida es que no hay nada seguro. Lo que antes era estabilidad y seguridad ahora es riesgo e inestabilidad. Lo que antes nos era bueno y favorable, ahora es malo y perjudicial. No hay nada en la actualidad que nos permita hacer las cosas de la misma manera que las hacíamos, ya que nadie nos asegura que sigamos obteniendo los mismos buenos resultados de antaño.


    Entender que la sociedad actual ha ganado muchos valores pero se ha dejado otros muchos por el camino debe llevarnos a una reflexión de cómo hacemos las cosas, y como este es un libro sobre cómo gestionar tu economía, más vale que repases aquellos errores pasados que ahora te provocan dolores de cabeza.


    Los cambios políticos y sociales vividos los últimos veinte años tienen que hacernos replantear nuestra actitud frente al dinero y a nuestras finanzas. Piensa en el hoy pero ten un ojo en el mañana. No tengo la capacidad para predecir si la situación social política y económica será mejor o peor, pero dosifica tus fuerzas y tu esfuerzo para gestionar correctamente tu dinero.


    Ayer…


    Siempre que hablamos del pasado lo hacemos con nostalgia; parece que cualquier tiempo pasado fue mejor. La vida antes era más fácil, más barata, más optimista y sabíamos en todo momento qué esperar de ella, con quién contar y qué camino debíamos seguir.


    Pues nada más lejos de la realidad. Las generaciones españolas del siglo pasado tuvieron que pasar por situaciones nada fáciles, como una guerra civil, una posguerra dura, la emigración hacia Europa y América, la época inflacionista de la década de los años setenta, la crisis económica de los noventa, etc. Las clases medias españolas (y uso el término clase media más como un concepto sociológico que económico) han tenido que luchar de lo lindo para conseguir un nivel de vida digno.


    A pesar de todas las dificultades y piedras del camino, España se enganchó al tren del crecimiento y, generación tras generación, vio cómo mejoraban sus condiciones de vida. Podríamos empezar un nuevo debate sobre si el enganche se hizo bajo unos sólidos pilares o a partir de un crecimiento irreal, pero no toca hablar ahora de este tema.


    La mejora de nuestro nivel de vida ha alcanzado a amplios sectores de la población bajo el auspicio de ese concepto tan discutible que es el estado del bienestar, en virtud del cual la educación y la sanidad están al alcance de todas las personas. Esa situación nos dio la sensación de solidez y de seguridad que considerábamos como premio después de muchos años de historia oscura.


    Era una época donde el trato humano era cercano y aquellas personas con las que te relacionabas en tu día a día, como el médico de cabecera, el propietario del bar donde cada mañana disfrutabas tu café o el director de la oficina bancaria donde tenías depositado tu dinero eran amigos, conocidos o incluso familiares.


    Hoy…


    Pero hoy la vida ha cambiado radicalmente. Todas aquellas expectativas de seguridad y estabilidad se han ido al garete. Acceder a una vivienda es un sueño prácticamente inalcanzable para la mayoría de la gente joven que, aun teniendo un nivel de formación muy superior al que tenían nuestros padres y abuelos, no ganan un sueldo suficiente para poder permitirse el gran “lujo” de tener una vivienda en propiedad.


    Encontrar un trabajo adecuado a la medida de la formación recibida es una quimera que, con suerte y muchos años, posiblemente puedan alcanzar solamente unos afortunados. Las parejas jóvenes que necesitan de los ingresos de ambos para poder mantener su economía doméstica muchas veces se encuentran con tener que vivir distanciados durante cierto tiempo debido a las exigencias laborales de cada uno. El pequeño comercio y aquella tienda de barrio de toda la vida donde nos atendían con cariño y nos asesoraban en lo que fuera necesario han sido absorbidos por las grandes multinacionales para las que los clientes somos un número en la cuenta de resultados.


    Las fusiones de empresas, las reducciones de plantilla y los bajos aumentos de sueldo, mientras la vida se encarece cada año más, han tirado por el suelo toda aquella confianza que teníamos sobre una fuente de ingresos segura y estable. Ahora deberemos trabajar más años que antes y no confiar en que la Seguridad Social se haga cargo de nosotros cuando ya no podamos valernos por nosotros mismos. Tener dos sueldos por familia se ha convertido en casi obligatorio y la antigua jornada laboral de ocho horas se estira cada vez más hacia las diez o doce. Lo peor de todo es que creemos que incluso haciendo este esfuerzo adicional no seremos capaces de lograr la tan ansiada estabilidad.


    Los ciudadanos ya no podemos depender de la ayuda de las Administraciones públicas y tenemos que hacer un esfuerzo para valernos por nosotros mismos para alcanzar un nivel de vida digno. Un panorama aterrador ¿verdad?, pues no lo veas de esta manera. La realidad es que el cuerpo se nos acostumbra a todo.


    Calidad de vida económica


    Por desgracia para todos, la distancia que separa la realidad del sueño ca­da vez es mayor, y esa distancia solamente hace que empeorar nuestra calidad de vida económica. Fíjate en que no te hablo de calidad de vida general, ya que aquí cada uno puede tener sus valores y principios y otorgarle más valor a unas determinadas cosas que a otras, y entre ellas no tiene por qué estar entre las primeras el dinero.


    Si has comprado este libro es porque tu economía te preocupa, así que nos centraremos en un aspecto importante, nos guste reconocerlo o no, de tu calidad de vida que es el dinero.


    [image: clave.jpg]La calidad de vida económica nos la da la diferencia entre ingresos y gastos, es decir, el ahorro. Cuanto más ahorres menos te preocuparán determinadas circunstancias que en algún momento te harán tener un gasto inesperado. Porque aunque sean inesperados los gastos que aparecen de la nada son más habituales de lo que pensamos.


    
      La vida es cambio


      ¿Te acuerdas cuando se podía fumar en los aviones? ¿Y de la que se lió cuando se anunció que se prohibiría fumar dentro de cualquier vuelo? Pues bien, han pasado unos cuantos años, no muchos, y ya prácticamente nadie se plantea encender un pitillo dentro de un avión. ¿Y en los bares? De aquí a unos años no habrá debate alguno y todos habremos asumido que fumar dentro de un establecimiento cerrado es imposible.


      Durante los últimos siglos todos los avances han venido precedidos de cambios en nu­estra manera de hacer las cosas, de organizar la sociedad, en las leyes, etc. Seguramente al principio todo fue caótico y todo el mundo pensaba que esos cambios iban a llevarnos a la más mísera de las desgracias, y aquí estamos, con una vida mucho mejor de la que llevaba una persona de nuestra edad en el siglo xviii y disfrutando de unos privilegios que hace tan sólo veinte años nadie podía ni imaginarse.


      No digo que todos los cambios sean buenos ni que no haya que ser resistente con aquellas cosas en las que no estemos de acuerdo. Pero cuando el cambio viene por un ente tan global y masificado, el asunto se nos escapa de las manos y sólo podemos hacer dos cosas: quejarnos todo el día de lo desgraciados que somos o tomar las riendas de nuestra vida e intentar gestionar nuestra economía ahora que ya no podremos contar con la misericordia de papá Estado. Tú eliges.

    


    Tu calidad económica aumentará a medida que puedas ahorrar más y gastar menos en cosas superfluas de las que luego hablaremos, pero para la gran mayoría de las familias la realidad es muy distinta. Muchas familias tienen una calidad de vida económica negativa ya que sus gastos superan con creces sus ingresos y para solventar esta situación se endeudan para poder hacer frente a los gastos. Esta solución que a corto plazo nos da un respiro, a largo plazo puede generarnos muchos problemas, ya que el endeudarnos implica que tenemos que devolver el dinero y, además, pagar un precio por él (intereses). Por lo que en estas situaciones te vas a encontrar que a largo plazo, si no has disminuido tus gastos de alguna manera, éstos van a verse incrementados por las deudas. La figura 2.1 ejemplifica las diversas situaciones.


    


    [image: finanzas%202-1.jpg]


    Figura 2-1: Equilibrios entre ingresos y gastos y sus consecuencias


    El ahorro influye en tu calidad de vida económica. Fíjate en estos datos:


    • El 63 % de las familias españolas reconoce tener problemas para llegar a fin de mes.


    • El 57 % de los españoles no es capaz de ahorrar absolutamente nada.


    • El endeudamiento familiar por la compra de una vivienda ha alcanzado cerca del 75 % de los ingresos.


    [image: clave.jpg]Si quieres incrementar tu calidad de vida económica mediante el ahorro deberás aprender que no hace falta tenerlo todo y ya. El ahorro vendrá de saber sacrificar tu deseo presente de consumir para guardar ese dinero en previsión de un futuro problema, y será precisamente el tiempo el que te permitirá obtener más rentabilidad por ese dinero. No seas impaciente y piensa que ese dinero que hoy dejas de gastar en algo que no te supone ningún beneficio, mañana puede ser la salvación de un problema mayor.


    Luego hablaremos de los gastos y qué podemos hacer para evitar tentaciones y despilfarro, pero piensa que vivir al día puede estar muy bien en circunstancias puntuales o incluso como terapia cuando pasamos por un mal momento y nos apetece darnos un capricho, pero no hagas de esto una manera de vivir porque puede llegar un día en el que te encuentres con un problema serio y sin recursos para hacerle frente.


    La carrera del hámster


    Si no has tenido ningún tipo de roedor doméstico seguro que habrás tenido la oportunidad de verlo en casa de algún amigo o en el escaparate de alguna tienda de animales. Dentro de su jaula, para que se le haga más divertido el calvario de estar encerrado, normalmente le colocan una rueda a la que el animal se sube para dar vueltas al tiempo que ejercita sus patas. ¿Te has fijado qué le pasa? Se sube, empieza a correr cada vez más rápido mientras la rueda da vueltas. Cuanto más rápido corre más se cansa y más difícil le resulta pararse. Pasan unos segundos, a veces minutos, y el hámster se baja. ¿Qué ha pasado? Que el pobre animalito está extenuado, no ha parado de correr todo el rato intentando avanzar. Pero ¿ha avanzado algo? No, no sólo no ha avanzado nada porque la rueda está fija en un mismo sitio, sino que además está mucho más cansado que antes de empezar. Pues esto precisamente es lo que le pasa a la mayoría de las personas.


    Vamos a poner el ejemplo de una vida normal y corriente. Cuando empezamos a trabajar tenemos nuestro primer sueldo, conocemos a nuestra futura pareja, hacemos planes y decidimos casarnos e irnos a vivir juntos (el orden de estas dos últimas cosas se puede invertir, e incluso lo de casarse puede obviarse). Generamos ahorro para comprarnos una vivienda al mismo tiempo que laboralmente las cosas nos van bien y nuestros sueldos y estatus se van incrementando. Compramos la vivienda y un coche, y tenemos que hacer frente a todos los pagos que ello conlleva (muebles, seguros, gasolina, electrodomésticos, etc.); la tarjeta de crédito empieza a echar humo. Nuestras deudas van creciendo.


    Pasa el tiempo y decidimos tener un hijo. Tenemos que trabajar más duro porque a medida que nos han aumentado el sueldo y el estatus se incrementan nuestras obligaciones y no queremos darle un mal futuro a nuestro hijo. A la vez que trabajamos más duro nos permitimos más caprichos y unas vacaciones más caras porque para eso estamos dejándonos la piel en el trabajo durante todo el año. Sí señor, nos lo merecemos.


    Nuestro nuevo estatus y que haya uno más en la familia hace que el coche que antes teníamos se quede pequeño y pasado de moda, con lo cual compramos otro más grande y más caro. Esta compra la hacemos a plazos por un módico interés y para no hacer un desembolso único tan fuerte. Las deudas aumentan y la tarjeta de crédito sigue echando humo. Más deudas.


    Pasa el tiempo y decidimos comprar una segunda residencia porque, claro, si la gente que me rodea se ha comprado un apartamento en la costa yo también me merezco lo mismo. Pensándolo bien, mi nuevo estatus de profesional de éxito con buen sueldo hace que deba tener una segunda residencia de categoría, por aquello del qué dirán, por no hablar de lo que me voy a ahorrar en viajes (que después haré igualmente). Las deudas aumentan pero, como tenemos una vivienda que se ha revalorizado tanto mientras que la hipoteca se ha reducido (se supone que vamos pagando religiosamente las cuotas), nos vemos con capacidad de aumentar el crédito hipotecario que nos servirá para pagar esa segunda residencia. Al aumentar el crédito hipotecario también ampliamos el plazo de ese préstamo, con lo cual nos seguirán aumentando los intereses.


    Al final pasan los años y esa pareja tiene tres “activos”: las dos viviendas y un coche, que no han hecho más que generarle gastos. Y se han pasa­do toda la vida trabajando cada vez más con el único objetivo de ir pagando los gastos que les generan, lo que produce estrés.


    
      Lo quiero todo y lo quiero ya


      Piensa en tu vida actual. Piensa en la cantidad de horas que tienes que trabajar solamente para cubrir gastos. Y a pesar de dedicar tantas horas al trabajo continuas teniendo más gastos que ingresos. Son muchos los que piensan que, a no ser que les toque la lotería, es muy difícil de conseguir estabilidad y seguridad a largo plazo. Pero ahora hazte esta pregunta: ¿por qué hay gente con menos ingresos que consigue tener calidad de vida económica?


      Vivimos en una época donde no tenemos suficiente tiempo para hacer nada. Cada hora tiene un valor altísimo y muchas marcas buscan en la rapidez y la facilidad la bandera de su producto o servicio. Nos hemos acostumbrado a soluciones rápidas no sólo en la satisfacción instantánea sino también en la gratificación inmediata.


      En esta era, las soluciones rápidas se han ido extendiendo a todos los aspectos de nuestra vida, incluyendo el financiero. Hoy en día el acceso al dinero es cada vez más rápido; banca en línea, cajeros automáticos, créditos rápidos, etc., y la ansiedad por querer ver satisfechos nuestros deseos hace que el tiempo sea más una rémora que un aliado.

    


    [image: clave.jpg]Al igual que el hámster, la pareja no ha parado de acelerar en su día a día para no llegar a prácticamente nada. Claro que alguien podrá decir que a lo largo de estos años han producido un patrimonio, pero estas personas han dedicado su vida a trabajar por dinero y no han conseguido que fuera el dinero quien trabajara para ellas.


    Si la segunda residencia hubiera sido una inversión como tal (en vez de usarla ellos la hubieran alquilado y hubieran obtenido una rentabilidad superior a lo que les costó el endeudamiento) sí que podríamos haberla considerado un activo real con capacidad de generar dinero. Un dinero que hubiera pagado la cuota proporcional de su préstamo; y con el sobrante más todo el dinero que en vez de gastarse en el mantenimiento de ese activo hubieran ahorrado, podrían haber hecho más inversiones durante estos años en activos que les generaran más entradas de flujo de dinero, o incluso darse un pequeño capricho.


    Así que el problema no son los ingresos, sino cómo esas personas han escogido gastar el dinero. La falta de educación financiera les ha hecho trabajar como jabatos para crear una riqueza muy inferior a la que podrían haber generado con más previsión, lo que les permitiría llegar a sus últimos años de vida con una situación económica más tranquila.


    [image: clave.jpg]Ganar más dinero no es la solución a muchos de nuestros problemas económicos, porque normalmente cuanto más ganamos, más gastamos. Es una cuestión de planificación y educación financiera lo que nos debe hacer distinguir entre aquellos activos que nos generan riqueza y aquellos que no. En el capítulo 7 hablaremos más detenidamente de los gastos y en el capítulo 4 repasaremos qué consideramos un activo y un pasivo.


    [image: consejo.jpg]La carrera del hámster debe enseñarnos que no podemos vivir toda nuestra vida trabajando para al final tener un patrimonio que nos genere poco. El objetivo es que cada uno, en la medida que pueda, compre activos cuyos rendimientos paguen los intereses de las deudas que pueda contraer, de modo que sea el dinero el que trabaje para uno. Con el ahorro que puedas generar con tus ingresos laborales podrás comprar más activos que cada vez te generarán más entradas de dinero.


    ¿Fácil de decir? Sí. ¿Fácil de aplicar? No. Pero es que si fuera tan fácil no hubiera hecho falta escribir un libro como éste.

  


  
    Capítulo 3


    . . . . . . . . . . . .


    Toma las riendas de tu economía


    . . . . . . . . . . . .


    En este capítulo


    • La libertad es el mayor bien que poseemos. Si dependes financieramente de terceros se limita tu libertad


    • Si tu objetivo es mejorar tu calidad de vida económica, céntrate en ello


    • Lo que no te enseñaron en la escuela acerca del dinero vas a tener que aprenderlo más tarde. Tú eliges si por las buenas o por las malas


    • Si sigues sin hacer nada, es altamente probable que sigas consiguiendo los mismos (malos) resultados


    . . . . . . . . . . . .


    Todos tenemos que superar obstáculos para salir adelante económicamente y todos, absolutamente todos, tenemos que enfrentarnos cada día a obtener seguridad dentro de un mundo inseguro.


    [image: advertencia.jpg]Tomar el control implica que tú tomas las decisiones sobre tu dinero, hábitos, ingresos, etc., y, por lo tanto, debes asumir las consecuencias. Tú eres la única solución a tus desafíos económicos. No busques esta solución ni en el Gobierno ni en las instituciones ni en los políticos, ni siquiera en tus íntimos amigos, porque no la encontrarás. No encontrarás a nadie más implicado en la gestión de tu dinero que tú mismo, por lo que debes tener claro que debes situarte en el eje de tu seguridad económica. Si buscas a alguien que solucione tus problemas económicos no hace falta que vayas muy lejos, lo tienes delante del espejo.


    La dependencia, nuestro mayor error financiero


    Uno de los mayores errores financieros que solemos cometer es la dependencia financiera, ya que nos hemos acostumbrado a que otras personas tomen decisiones por nosotros. Sí, es más fácil y cómodo, y además evita esa cosa tan engorrosa que se llama pensar. Desde los padres hasta las instituciones financieras, pasando por el Gobierno o la Seguridad Social, esperamos que siempre nos amparen y sean otros los que en cada momento de nuestra vida nos señalen el buen camino a la hora de gestionar el dinero y resolver nuestros problemas económicos.


    [image: consejo.jpg]Genera tus propios ingresos, gestiona tus propios gastos e invierte tu propio dinero. ¿Que quieres compartir una parte de la gestión de tu patrimonio con tu pareja, hermano, amigo, etc.? Ningún problema, pero mantén una parte tuya. Conserva tu independencia porque las personas vienen y van y el dinero compartido genera tensiones. Si mantienes tu independencia financiera no le tendrás que dar explicaciones a nadie y tendrás más libertad para ahorrar e invertir siguiendo tus propios criterios.


    [image: clave.jpg]Si tienes que pedir un préstamo (a veces es inevitable), dependes de quien te lo haya dado. Por lo tanto, si es inevitable procura que esta situación no sea la común en tu vida. La persona cargada de deudas no depende de ella, depende de quien le ha dado el préstamo porque tiene que vivir pensando y trabajando para devolver esas deudas. Tu calidad de vida se verá enormemente afectada.


    
      
        
          	
            Tabla 3-1: ¿Qué podemos y qué no podemos controlar sobre nuestras finanzas?

          
        


        
          	
            Lo que no podemos controlar

          

          	
            Lo que sí podemos controlar

          
        


        
          	
            La empresa donde trabajamos

          

          	
            Tener fuentes alternativas de ingresos.

          
        


        
          	
            Los impuestos

          

          	
            Cómo reducir los impuestos.

          
        


        
          	
            La inflación

          

          	
            Maximizar la rentabilidad de nuestras inversiones.

          
        


        
          	
            La Seguridad Social

          

          	
            Ahorrar para la jubilación.

          
        


        
          	
            La subida de los precios

          

          	
            Más ahorro.

          
        


        
          	
            El riesgo de una sola inversión

          

          	
            Diversificar las inversiones.

          
        

      
    


    Consigue tener mentalidad financiera


    Debemos cambiar nuestros hábitos financieros. Si realmente te propones cuidar de tu dinero y empezar a adentrarte en las finanzas, tu mentalidad tiene que ir enfocada hacia ese objetivo.


    No se trata de dedicar toda la vida y el tiempo a investigar cómo funcionan los mercados financieros: cada uno se dedica a lo que se dedica y bastante tiene con estar al día de los cambios que se producen en su campo de trabajo como para dedicar más horas a estudiar en profundidad temas económicos. Pero si has llegado a la conclusión de que el dinero es tan importante y en ciertas épocas te genera dolores de cabeza, algo tendrás que hacer.


    El dinero forma parte de nuestra vida independientemente de la profesión que ejerzamos. Por lo tanto, todo lo que tenga que ver con el dinero y su gestión es importante. No vale lo de “yo vivo al día y lo que tenga que venir ya vendrá”, porque puede que cuando venga ya sea demasiado tarde y estés inmerso en una crisis económica que afecte a otros ámbitos de tu vida.


    Pero para desarrollar ese cambio a la hora de gestionar tus finanzas, previamente tienes que desarrollar una mentalidad completamente diferente. Hay un dicho que dice que si seguimos haciendo las mismas cosas de la misma manera obtendremos siempre los mismos resultados; por consiguiente hay que hacer las cosas de manera diferente si queremos ver cambios significativos.


    Como todo en la vida, cualquier acción requiere de una reflexión. Difícilmente conseguiremos nuestro propósito de adelgazar si previamente no hemos analizado nuestras malas costumbres a la hora de alimentarnos o si no tenemos claro por qué queremos adelgazar, qué beneficios nos puede aportar este cambio y qué debemos aprender para conseguir una dieta más sana y equilibrada. Con el abandono del tabaco pasa exactamente lo mismo. Pocas personas conocerás que se levanten un día de buena mañana y decidan dejar de fumar. En la mayoría de los casos hay una reflexión que invita a pensar qué lleva a fumar, qué daños provoca, qué consecuencias pueden derivarse si se sigue fumando y qué inconvenientes diarios genera ese hábito.


    Con el dinero pasa lo mismo. Cuando llegan malos tiempos nos concienciamos de que tenemos un problema y es entonces cuando nos proponemos hacer cambios. ¿Qué pasa cuando luego las cosas vuelven a su normalidad?: que donde dije digo, digo Diego. Nos hemos olvidado de aquellas promesas y hábitos que un día empezamos. No hemos adquirido la mentalidad correcta. Para ello debes crearte una serie de costumbres en materia económica cuyo mantra debe ser “ahorrar”, y a partir de aquí generar una conducta que te lleve a este objetivo.


    Los cinco errores más comunes en materia de gestión de nuestro dinero son:


    • No entender cómo funciona el dinero.


    • No plantearse objetivos financieros.


    • No tener un plan financiero.


    • Pagar demasiado por artículos básicos.


    • Aplazar las decisiones.


    [image: advertencia.jpg]¿Y ahorrar para qué? Pues para alcanzar los objetivos que te hayas propuesto, porque, ya te aviso, si ahorrar ya de por sí es difícil, hacerlo sin ninguna meta es aburridísimo.


    La finalidad de generar mentalidad financiera es que dejes de trabajar por dinero y consigas que el dinero trabaje para ti. Para generar esta mentalidad financiera debes marcarte tres propósitos:


    • Obtener conocimiento personal.


    • Adquirir formación.


    • Obtener independencia financiera.


    Conocimiento personal


    ¿Te has parado a reflexionar cómo te comportas con tu dinero? No solamente en las decisiones de consumo, sino también cuando se trata de invertir tu dinero en algún producto que te ha recomendado el director de la sucursal bancaria.


    [image: clave.jpg]¿Qué tiene que ver eso con el conocimiento personal? Muy fácil. Tú quieres ser inversor y poder generar ahorro para poderlo invertir y así generar más dinero. Pues piensa que cada uno invierte tal y como es. Si tú eres nervioso, te pondrás nervioso con tus inversiones cuando no consigan el objetivo que te habías marcado. Si eres tranquilo, no te preocupará ver caer las inversiones en un momento determinado. Si eres impaciente querrás ver beneficios a los dos días de haber hecho la inversión. Y así podríamos repasar todas las conductas que puede mostrar el ser humano.


    
      El nivel de insomnio


      El nivel de insomnio es el porcentaje de pérdidas o ganancias que puedes asumir sin perder el sueño. Debes saber cuál es el tuyo y actuar en consecuencia. Si la rentabilidad de tus in­versiones supera ese límite, deshazte de esa inversión ¡ya!


      Gestionar dinero requiere distanciarnos de las emociones y para ello lo mejor es crear una metodología que se adecúe a tus ingresos, a tu nivel de vida y a tu manera de ser. Si creas una metodología que te hace sentir bien, no la abandones por mucho que oigas cantos de sirena de posibles inversiones con una rentabilidad futura altísima.


      Con el ahorro pasa lo mismo: si no puedes dormir pensando en si comprar o no un determinado bien ¡no lo compres y ahorra ese dinero! Tu intuición es el mejor asesor financiero que puedes encontrar.


      Del nivel de insomnio hablaremos más detenidamente en el capítulo 26.

    


    ¿Qué es mejor?, ¿qué es peor? Pues todo y nada a la vez. Tú eres como eres y no pasa absolutamente nada. Ahora bien, deberás ajustar tu mentalidad financiera a tu personalidad para saber qué tipo de metodología de ahorro o de inversiones es la más adecuada para ti.


    [image: consejo.jpg]Si eres nervioso e impaciente y decides invertir en bolsa, en un mercado o en una acción determinada puedes acabar desquiciado, y precisamente eso es lo que debes evitar. Hay otras muchas formas de invertir que no sean invirtiendo en bolsa y seguramente te harán estar más tranquilo. Recuerda: que el dinero trabaje para ti y no al revés.


    Seguro que si te pregunto cuáles son tus ingresos serías capaz de decírmelos de manera mensual, anual, en bruto, en neto, tanto variables como bonus o pagas extraordinarias, por no hablar de aquellas remuneraciones no dinerarias que serías capaz de decir, incluso de medir en euros. Ahora, bien, quizá no serías capaz de responder sin pensarlo mucho cuánto gastas al mes en:


    • Comida.


    • Vivienda.


    • Ropa.


    • Ocio.


    • Luz, gas y agua.


    • Teléfonos.


    • Caprichos.


    • Viajes y ocio.


    • Coche (incluidos el seguro, los impuestos y el mantenimiento).


    Me apuesto lo que quieras a que para responder a más de dos preguntas necesitarías repasar tus extractos bancarios.


    [image: consejo.jpg]¿Cómo pretendes ahorrar si no conoces tu estructura de ingresos y gastos? Para ahorrar necesitas saber qué parte de tus ingresos no vas a necesitar para gastos, y para invertir vas a necesitar previamente ahorrar. Así que haz un seguimiento semanal, mensual o trimestral de tus gastos para saber en qué gastas tu dinero; te llevarás muchas sorpresas.


    Formación


    Una vez que conoces tu situación personal necesitas saber de qué medios dispones para invertir. Con esto me refiero a quiénes son los intermediarios financieros con los que puedes trabajar para rentabilizar tus ahorros y cómo funcionan la economía y los mercados financieros.


    Ah, ¿que tú no eres economista y no tienes por qué saber esto? Ya, pero yo no soy filólogo y eso no me exime de escribir y hablar correctamente. Tampoco soy piloto de Fórmula 1 y eso no quita que haya tenido que aprender a conducir y conocer unas reglas básicas de seguridad en el manejo del automóvil. No te confundas: no te estoy pidiendo que hagas varios másteres en economía y te saques un doctorado en Harvard, pero si quieres jugar has de aprender las reglas del juego.


    [image: consejo.jpg]Conoce los diferentes productos financieros que ofrecen los intermediarios y cómo funcionan. Te ayudará a gestionar mejor tus inversiones y a no llevarte sorpresas negativas en el futuro. Hoy en día es fácil, y la accesibilidad a la información es tan alta que quien no está informado es porque no quiere. Libros sobre finanzas e inversiones hay muchos, unos más dedicados a profesionales y otros más enfocados a inversores primerizos, pero la gama es tan alta que si realmente te has propuesto rentabilizar tu dinero y conocer cómo funcionan los mercados financieros, lo tienes bastante fácil.


    [image: recuerda.jpg]A la gente sin formación que le llega el dinero fácil, se le va fácil.


    Nos preparamos durante nuestra infancia y juventud y, al llegar a la madurez, dejamos de hacerlo porque pensamos que ya lo sabemos todo. La falta de formación en general es la semilla del fracaso, y si hablamos de la formación sobre los ahorros el camino a la tumba financiera está despejado.


    ¿Qué opciones tienes a partir de ahora?


    Como no podemos controlar qué se enseña en la escuela y qué no, la única manera que tienes de aprender es con libros como éste. Así que a partir de ahora tienes dos opciones. La primera y más sencilla es no hacer nada y dejar que tu vida financiera vaya a su ritmo, aunque los estudios demuestran que esta opción conlleva acabar luchando constantemente para ir sobreviviendo o incluso acabar arruinado.


    La otra opción, más dura y que conlleva que cambies radicalmente tu manera de ver el dinero, es la de aprender cómo funciona y decidirte a vivir bajo los principios que conducen a su seguridad. A partir de ahora deberás leer este libro, cambiar de hábitos, elaborar un plan, dedicar un pequeño tiempo diaria, semanal o mensualmente para controlar tus gastos, etc.


    
      Excusas que nos hacen fracasar


      Para superar los desafíos económicos a los que nos enfrentamos es importante tener la convicción de que es posible. Aprender a administrar nuestro dinero conlleva un esfuerzo y ante los esfuerzos acostumbramos a buscar todo tipo de excusas. Aquí tienes algunas de las más utilizadas.


      ¡No tengo suficiente dinero que administrar!


      Si no llegas a final de mes porque todo lo que ingresas lo acabas gastando, ¿para qué ne­cesitas aprender a gestionar el dinero? Por muy ajustado que esté tu presupuesto, pue­des encontrar maneras de ahorrar.


      No tengo tiempo


      Leer libros sobre cómo administrar tus finanzas o asistir a seminarios requiere tiempo y hoy en día es difícil alcanzar las exigencias que requiere la familia, el trabajo, etc. No es que no tengas tiempo para aprender cómo funciona el dinero, es que no tienes alternativa.


      No tengo los conocimientos necesarios


      Muchas personas creen que los ricos saben más y por eso alcanzan esas fortunas. Piensan que hay métodos o estrategias que solamente unos pocos conocen. No es cierto, las mismas claves o trucos que aplican muchas de las personas que no tienen problemas para administrar su dinero son las que puede aprender cualquier persona con un poco de tiempo y esfuerzo. Recuerda que la clave no está en hacerse millonario, sino en administrar correctamente tu dinero para que nunca llegues a pasar por serios apuros.

    


    [image: clave.jpg]Se trata de asumir un compromiso contigo mismo. Si no lo haces, a la larga llegarás a pagarlo caro. Si no consigues fortalecer tu situación financiera es posible que muchos acontecimientos que te ocurran a lo largo de la vida se conviertan en una lucha constante. Pero ahora debes escoger entre el sacrificio y la disciplina en el momento actual o el arrepentimiento después.


    ¿Dónde quieres estar de aquí a cinco, diez o veinte años? Tú decides cuál quieres que sea tu nivel de vida económico.


    Desarrolla buenos hábitos financieros


    Cuando logres entender los conceptos básicos del dinero y cómo invertir de la mejor manera posible, verás que la administración de tus finanzas personales no es una tarea tan complicada como puede parecer de entrada, y se convertirá en un hábito que realizarás sin ni siquiera tener que pensar.


    [image: clave.jpg]Aunque parezca mentira, la variable “ingresos” es menos relevante de lo que crees. En primer lugar porque no es controlable, ya que no ganamos todo lo que nos gustaría, y, en segundo lugar, porque, independientemente de lo que ganes, si no llevas un buen control de tus gastos y de tu endeudamiento verás que toda esa cantidad de dinero que te entra en la cuenta saldrá con facilidad.


    Estamos en un entorno cambiante y necesitas estar atento, en tu actividad financiera, a esos cambios para poder sacar provecho. Trabajar cuarenta años para una misma empresa y retirarse con un reloj de oro y una pensión de por vida cada vez es menos frecuente y para cuando te toque jubilarte, las cosas habrán cambiado tanto que pensarás que alguien te ha trasladado a otro planeta.


    Tan importante es saber ahorrar como mover ese dinero invirtiéndolo de forma razonable. Cuando hablamos de finanzas personales, no sólo importa cómo administramos e invertimos nuestro dinero. Las finanzas personales incluyen también:


    • Cómo hacer que todas las piezas de tu vida financiera encajen perfectamente.


    • Salir de tu ignorancia financiera.


    • Llevar a cabo un plan para darle el mejor uso a tu limitado tiempo y dinero.


    Todos necesitamos y podemos saber administrar nuestras finanzas personales adecuadamente y aunque en diferentes etapas de la vida ciertos aspectos pueden tener mayor o menor relevancia, los principios que guían una buena administración son válidos para toda la vida.


    No se trata solamente de saber las respuestas, sino también de que cambies de hábitos y reorganices tu vida. Pero tampoco te agobies, a medida que leas este libro irás reflexionando sobre la manera que tienes de hacer las cosas y cómo puedes cambiarlas adaptándolas a tu situación personal. No esperarás perder peso haciendo dieta un día y visitando el gimnasio sólo una vez por semana, se trata de constancia y paciencia, que son las claves para todo cambio en positivo.


    Lo que hagas con tu dinero es asunto tuyo, y de nadie más. No tienes que hacer todo lo que yo diga si no se adapta bien a tu situación personal, pero tampoco vale el no hacer nada sólo por el hecho de pensar que ningún cambio se adecúa a lo que te apetece hacer, es decir, seguir despreocupándote del día a día hasta que llega un momento en el que tienes un verdadero problema.


    Espero poder despertarte esa inquietud e incluso cambiar la forma en la que piensas sobre el dinero y sobre la toma de decisiones financieras personales importantes. Verás que muchas de las cosas de las que hablaremos, sobre todo en el ámbito de los gastos y del endeudamiento, tienen una relación directa con la filosofía de vida. No, no soy un filósofo que va a darte clases sobre la felicidad, la moral u otros aspectos divinos. Simplemente te hablaré del dinero, te lo aseguro. Pero créeme, con más frecuencia de la que pensamos el dinero está conectado con muchas partes determinantes de nuestra vida.

  


  
    Capítulo 4


    . . . . . . . . . . . .


    Arquitecto de tu patrimonio


    . . . . . . . . . . . .


    En este capítulo


    • Tú diriges tu propia empresa y eres su único empleado


    • A lo largo de una vida, todo el mundo tiene algún susto financiero


    • El tiempo, la constancia y la tasa de rendimiento son los mejores aliados para hacer crecer el dinero


    • Los errores financieros no identificados suelen repetirse


    . . . . . . . . . . . .


    Tú, y solamente tú, eres el encargado de coger las riendas de tu situación económica. Únicamente tú puedes influir en algo que es propiamente tuyo por mucho que te sea más fácil culpar a otros. Hay factores aleatorios que nos embisten sin tentarlos, y debemos tener la muleta adecuada para lidiar con ellos sin necesidad de echarle la culpa a lo grande que es el toro.


    Si trabajas en un sector cuyos salarios son inferiores a otros, si no has tenido la suerte (o la desgracia) de recibir una gran herencia, si tu formación no ha sido suficiente para optar a puestos mejor remunerados, o si prefieres culpar a la mala suerte por todas esas situaciones, estás en tu pleno derecho. Pero debes saber que quien en esta vida tiene capacidad de levantarse cuando cae y superar las adversidades no es muy amigo del lamento.


    [image: clave.jpg]El problema lo tenemos cuando nos comparamos con otras personas, porque por muy listos que seamos, por muy buenos que seamos haciendo algo, por mucho que trabajemos para conseguir un objetivo, siempre va a haber alguien que sea mejor que nosotros o consiga más con menos esfuerzo. Así que si de forma permanente te comparas con el resto del mundo, siempre creerás que no eres lo suficientemente feliz o rico.


    Págate primero a ti mismo


    A principio de mes, la mayoría de las empresas serias tienen como máxima preocupación pagar la nómina de sus empleados. Independientemente de otras obligaciones de pago que puedan tener, esto es sagrado. Pues tú deberías hacer exactamente lo mismo. Eres el único empleado y el máximo responsable de esa empresa que es gestionar tu patrimonio. Por lo tanto, cuando cobres tu nómina págate a ti mismo destinando una parte de tus ingresos para ahorrar. ¿Cómo? Lo más fácil sería destinar ese importe a una cuenta donde no tuvieras ninguna tarjeta relacionada para evitar tentaciones de consumo, y de esa cuenta ligar tus inversiones.


    Mucha gente dice: “Difícilmente puedo ahorrar, ya que el día 20 de cada mes ya estoy en números rojos”. Si muchas de las personas que piensan así hubieran destinado parte de sus ingresos al ahorro nada más empezar el mes, serían muy cautas en su presupuesto de gasto.


    
      Cómo y cuánto


      ¿No es más fácil reprimirse de caprichos cuando sabes que o robas eso que tanto te apetece o no hay manera de pagarlo? Pues no te dejes tentar por los caprichos. Como es tan fácil caer en ellos, es mejor aplicar medidas preventivas. Si retiras parte de tu dinero en una cuenta inaccesible para los gastos corrientes y las tarjetas, te será mucho más fácil.


      ¿Y qué parte destino al ahorro? Pues tú mejor que nadie sabes cuánto ganas cada mes, así que decide qué importe eres capaz de ahorrar manteniendo un nivel de vida normal. Lo lógico sería empezar por ahorrar un porcentaje pequeño de tu sueldo mensual (para acostumbrarte poco a poco a no tener ese dinero) y luego ir aumentando de manera gradual la aportación.


      Pero has de ser flexible, ya que la disciplina sin un poco de flexibilidad acaba agotando y al final toda la planificación se va al garete. Empieza ahorrando una cantidad pequeña y aplica un recorte de gastos en todo aquello que realmente no es necesario. A medida que vayas disminuyendo gastos podrás aumentar la cantidad de ahorro periódico.


      La clave es entrenar con paciencia y constancia, ¿o acaso pretendes empezar a hacer deporte y correr una maratón el primer día? Y el objetivo es que el dinero acabe trabajando pa­ra ti aunque tengas que destinar un cier­to tiempo a hacer lo contrario. La flexibilidad consiste en permitirte meses en los que ahorres menos, siempre y cuando lo compenses con meses en los que ahorres más.

    


    El problema es que si te dejas a ti mismo al final de la cola de pagos lo más usual es que acabes no pagándote. Hay gastos que son ineludibles: la hipoteca, los diferentes recibos de gastos de la casa, la alimentación, etc., y precisamente por eso, ya te las ingeniarás para pagarlos. El problema viene por aquellos gastos que son eludibles y en cuya tentación caemos por el simple hecho de tener dinero efectivo en nuestra cuenta corriente.


    Hay gastos que no son periodificables mensualmente (seguro del coche, pago a Hacienda, etc.) y, por lo tanto, trastocan nuestra cuenta el día que llegan. Para ello deberás establecer un calendario de gastos sabiendo en todo momento en qué fechas tienes esos que son fijos e ineludibles.


    Pero si quieres asegurarte una metodología de trabajo constante, haz esto de manera automática. La banca electrónica facilita mucho las cosas para poder hacer esta operación sin ni siquiera enterarte. Se trata de hacer una transferencia periódica desde la cuenta donde cobras la nómina y tienes domiciliados los recibos y las tarjetas hacia una cuenta en la que tengas tus inversiones. Y recuerda, si tú no te pagas, nadie más lo hará por ti.


    Fondo de emergencia


    Nadie sabe qué puede pasar en el futuro, por lo que más vale prevenir que tener luego que curar. Siempre que puedas deberías tener reservados, aproximadamente, tres meses de sueldo para casos de emergencia. Ten en cuenta que no todas las emergencias son iguales, por lo que la cantidad de dinero deberá ser la adecuada a cualquier tipo de emergencia, a tu capacidad de ahorro y a tu situación familiar. Haz esto antes de comenzar cualquier plan de inversión.


    Esa cantidad de dinero no debería estar invertida en ningún producto financiero con riesgo o con limitada capacidad de reembolso, ya que te podrías encontrar que cuando lo quisieras recuperar deberías pagar comisiones y gastos, por no hablar de ver reducido tu importe por la bajada del valor de la inversión.


    Por ello, la mejor manera de conservarlo sería en un depósito a interés fijo y a un plazo corto, una cuenta de ahorro o un fondo monetario para que cuando la emergencia llegue puedas disponer de él sin ningún problema. Este dinero sólo se podrá tocar en casos de verdadera emergencia, no para caprichos, por lo que no puedes contar con él al planificar gastos o realizar alguna compra. Los caprichos, vacaciones y diversiones deben formar parte del presupuesto y hay que financiarlos con los ingresos excedentes del ahorro.


    [image: clave.jpg]Cuando echamos mano al bolsillo del pantalón o de la chaqueta y encontramos un billete nos hace mucha ilusión. Nos creemos que hemos tenido suerte y que ahora somos “más ricos”. Lo que no tenemos en cuenta es que ahora somos más ricos porque antes no sabíamos que habíamos perdido ese billete y éramos “más pobres”; una cosa compensa la otra. Si te olvidas de que tienes ese fondo de emergencia, cuando te aparezca un problema que debas solucionar con dinero y te acuerdes de tu fondo, la satisfacción y la tranquilidad serán enormes.


    Te recomiendo las siguientes cantidades para emergencias según las circunstancias de cada uno:


    • Tres meses de gastos de subsistencia. Esta opción es válida si ya tienes otras cuentas con dinero del que poder disponer, o algún amigo o familiar con el que puedas contar en caso de necesidad.


    • Seis meses de gastos de subsistencia. Esta cantidad es apropiada si no tienes gente a la que puedas recurrir para pedir ayuda momentánea o si tu situación laboral y tu fuente de ingresos principal no son muy estables.


    • Doce meses de gastos de subsistencia. Si tus ingresos son completamente variables o existe un alto riesgo de perder tu trabajo es mejor que tengas una cantidad en el fondo de emergencia para poder subsistir aproximadamente un año. Ten en cuenta que, ante situaciones como éstas, acostumbramos a reaccionar modificando y reduciendo nuestro nivel de vida, con lo que verás que la cantidad apartada te dará para más tiempo del que crees.


    Si tu único fondo de emergencia es una tarjeta de crédito, piensa que los intereses que te cobrarán por el hecho de prestarte dinero son muy altos, así que déjalo como última opción.


    Antes de invertir tus ahorros asegúrate de tener el fondo de emergencia, ya que sin él cualquier inversión que hagas sufrirá mucho más riesgo.


    [image: recuerda.jpg]Nunca te quedes sin liquidez.


    Cuenta de inversiones


    El proceso de la planificación de tus finanzas debería contemplar:


    • La cuenta corriente donde cobras la nómina, efectúas los pagos por los servicios (domiciliaciones y compras con tarjeta) que necesitas y se te cargan los préstamos que puedas tener.


    • Una cuenta de ahorro para depositar cada mes el dinero de tu fondo de emergencia. No hace falta que sea otra cuenta corriente, ya que puedes utilizar un producto financiero, como las imposiciones a plazo o un fondo de inversión monetario para depositar allí tu fondo de emergencia y que vaya rentando mientras no lo utilizas.


    • Una cuenta de inversiones. Es decir, una cuenta corriente ligada a las inversiones que vayas a realizar con el excedente, si lo hay, después de pagar tus gastos principales y tu fondo de emergencia. En esta cuenta cobrarás los dividendos (si decides invertir en acciones de bolsa), los intereses (si decides invertir en algún producto financiero que te remunere periódicamente) o las ventas o reembolsos cuando hayas decidido desinvertir una cantidad de dinero.


    ¿Y por qué no utilizar la misma cuenta corriente habitual donde ya tengo mis domiciliaciones y paso todos mis gastos? Pues muy sencillo. Cuando luego hablemos de las inversiones, deberás de ser capaz de reinvertir las ganancias que vayas generando.


    Separa las cosas. Una cosa es tu economía diaria de ingresos habituales por tu actividad laboral y tus gastos recurrentes y otra, las inversiones que hagas con tus ahorros. Lo verás claro en la figura 4-1.


    


    [image: finanzas-4-1.jpg]


    Figura 4-1: Esquema de la organización de tu cuenta de ahorro


    


    [image: consejo.jpg]Si cobras intereses o los dividendos de una acción en tu cuenta corriente habitual verás que tu saldo es mayor y tendrás más tentación de gastar. Esto no siempre pasa intencionadamente, pero verás que si solicitas el saldo de tu cuenta corriente habitual y compruebas que tu saldo es mayor del que esperabas (porque has ido cobrando los rendimientos de las inversiones que has hecho) más disposición tendrás a gastar en cosas superfluas porque al fin y al cabo, “este mes voy bien de dinero”.


    La transferencia permanente o periódica


    Las domiciliaciones y las transferencias periódicas se crearon para facilitar los pagos regulares de servicios como la luz, el alquiler, el teléfono, etc., y desde entonces, se han convertido en una forma eficaz de destinar dinero a tus cuentas de emergencia o de inversión.


    La disciplina cuesta, y todo lo que te explicaré en este libro requiere, al menos al principio, de fuerza de voluntad y de organización. Pues bien, todo aquello que te facilite el trabajo, bienvenido sea. Así que dispones de este método para destinar cada mes, cuando recibes la nómina, una parte del dinero al fondo de emergencia (hasta que consideres que ya tienes suficiente para cubrir una futura emergencia) o a la cuenta de inversiones para mover ese dinero.


    Puedes ordenar tú mismo las transferencias periódicas por internet o solicitarlas a tu entidad bancaria. Simplemente verás que cada mes (o el período que tú ordenes) se hace una transferencia desde tu cuenta hacia otra sin que tengas que mover un dedo; por supuesto, podrás modificarla o anularla cuando lo consideres necesario.


    Si dejamos el dinero en la cuenta corriente, la tentación de gastar ese dinero es muy alta. No te la juegues, ya que todos somos débiles y podemos caer en la tentación fácilmente. Es como si a principio de mes cogieras ese dinero, lo sacaras y lo guardaras debajo del colchón o en la caja fuerte, aunque con la ventaja de que tu dinero tendrá alguna remuneración en vez de perder valor con el tiempo. Si lo mueves al fondo de emergencia o a la cuenta de inversión verás cómo al menos este dinero te va rentando.


    En el capítulo 12 hay más información sobre las transferencias.


    El poder del tiempo


    El tiempo es uno de los mayores tesoros que nos da la vida y debes cuidarlo en todas sus facetas, también en la económica. Dicen que la muerte y el tiempo son las dos únicas cosas irreversibles.


    El tiempo puede ser uno de los activos menos valorados dentro de un plan financiero, sin embargo, cuando se trata de construir un capital es la herramienta más importante que tienes a tu disposición. El tiempo lo supera todo, ya sean unos ingresos modestos, una baja rentabilidad e incluso los malos hábitos. Si dispones de tiempo, la situación económica más desastrosa tiene solución.


    [image: clave.jpg]Pero al tiempo hay que añadirle dos ingredientes más para tener la combinación perfecta; la tasa de rendimiento y la constancia. Estos tres elementos se van a convertir en una poderosa herramienta para construir tu seguridad económica.


    Vas a ver el poder que tiene el tiempo con un ejemplo. La explicación gráfica la tienes en la figura 4-2.


    [image: finanzas-4-2.jpg]


    Figura 4-2: Tiempo, constancia y rentabilidad son las claves del ahorro


    


    Imagina que en el momento de nacer, tus padres te ponen 1000 € en una cuenta que da unos intereses del 4 % anual. Cuando tú cumplas 65 años, y teniendo en cuenta que no tocas ese dinero ni haces ninguna aportación adicional (aquí no hay constancia que valga porque no destinas periódicamente una cantidad de dinero al ahorro), tendrás 12 798 € sin haber hecho absolutamente nada.


    Si al tiempo le añadimos el poder de la tasa de rentabilidad, es decir, cuanta más rentabilidad mejor, veremos que esa misma operación realizada al 6 % te generaría para el día que cumplieras 65 años, 44 145 €.


    ¿Y si al poder del tiempo se añaden la constancia y la tasa de rendimiento?


    Si en el momento de nacer, tus padres hubieran puesto 1000 € e hicieran aportaciones iguales a ésa anualmente (eso es la constancia), te encontrarías que a los 65 años (tiempo) y a una rentabilidad anual del 4 % (tasa de rendimiento) tendrías 294 968 €.


    Estos fabulosos cálculos tienen dos inconvenientes. El primero es que la cantidad de cosas y servicios que puedes comprar con 294 968 € no es la misma en el momento de tu nacimiento que sesenta y cinco años después, ya que el dinero pierde valor con el tiempo porque las cosas son cada vez más caras. O si no, recuerda cuando tus padres te decían que cuando eran jóvenes con la misma cantidad de dinero con la que ahora puedes comprar un bolígrafo ellos merendaban, iban al cine y se podían comprar un refresco. El segundo inconveniente es que hay un socio llamado Hacienda al que cada vez que ganas dinero debes entregarle un poco.


    Pero esto no quita que no debamos mover el dinero ya que decir que “la inflación y los impuestos se lo comen todo” es la excusa perfecta para no ahorrar y estar siempre con problemas económicos. Si piensas así, reflexiona qué pasaría si no ahorraras esos 1000 € al año… ¡un desastre!


    Si en vez de empezar cuando naciste hubieras empezado a los 20 años, teniendo en cuenta que tu constancia de invertir 1000 € al año hasta que cumplas los 65 y la tasa de rendimiento (4 %) es la misma, la cantidad acumulada al final sería de 121 029 €. Al reducir el tiempo (en vez de perseverar en ese ahorro durante sesenta y cinco años, lo hacemos durante cuarenta y cinco), y mantenerse todo constante, la cantidad acumulada baja.


    Si generando este ahorro constante desde que naces hasta que cumples 65 años vas reinvirtiéndolo a una tasa de rendimiento menor (supongamos al 2 %), lógicamente al final tendrías menos dinero (131 126 €).


    [image: clave.jpg]Viendo estos ejemplos podemos sacar en conclusión que las tres variables más significativas para asegurar tu prosperidad económica (tiempo, tasa de rendimiento y constancia) han de ser cuanto más altas mejor, por lo que si en vez de conseguir el 4 %, consigues una rentabilidad anual superior, el resultado mejorará significativamente. Si en vez de ahorrar 1000 € al año consigues ahorrar 2000, mejor. Y si en vez de empezar a ahorrar a los 40 años lo haces a los 20 años, pues mucho mejor también.


    El gran problema es que la mayoría no tiene padres tan previsores y el error financiero más grande es suponer que no tenemos dinero para ahorrar. La verdad es que cualquier persona que percibe ingresos puede encontrar maneras de ahorrar, y no necesariamente debe tratarse de grandes cantidades de dinero. Lógicamente, cuanto más ahorres más eficazmente jugará el tiempo a tu favor, pero no desesperes porque hay épocas en las que es más difícil que otras el poder ahorrar una determinada cantidad de dinero. Simplemente sé constante. Cuando consigas tener mentalidad financiera, todo será más fácil.


    La importancia de la tasa de rendimiento


    Además del tiempo y la constancia, ya hemos mencionado que hay otro factor que me gustaría destacar de manera particular por obvio que parezca: la tasa de rendimiento o tipo de interés.


    Aunque no te lo creas, una pequeña diferencia de porcentaje del tipo de interés con el paso del tiempo se hace cada vez más grande. Muchas veces no nos creemos el efecto que tiene la tasa de rendimiento y podemos pensar que podríamos duplicar nuestro dinero si en vez de ganar el 4 % ganamos el 8 %. ¡Estamos equivocados! Esa diferencia del 4 % de más puede significar mucho dinero, más del doble, a lo largo del tiempo.


    Antes hablábamos de invertir 1000 € el día de nuestro nacimiento a una tasa de rendimiento del 4 % anual y obtener a los 65 años la cantidad de 12 798 €. Recuerda que esos 1000 € sólo los poníamos una vez y los dejábamos trabajar sesenta y cinco años. Lo normal sería pensar que si al año obtenemos el 4 % de 1000 € , cada año obtendríamos 40 € , que multiplicados por 65 años serían 2600 €. ¿Y de dónde salen los 12 798 € ? Vamos por pasos:


    • Al término del primer año, se abonaron 40 € o, lo que es lo mismo, el 4 % de 1000 €.


    • El segundo año lo empezamos con 1040 € y al final obtenemos el 4 % de estos 1040 €.


    • Por lo tanto, conseguimos 41,60 € al final del segundo año, que sumados a los 1040 ya son 1081,60 €.


    Con el paso de cada año, el pago de intereses se calcula sobre el total en la cuenta, incluyendo los intereses generados anteriormente, y a esto se le llama el tipo de interés compuesto.


    Por eso es importante que los intereses que cobres no los destines a tu cuenta corriente habitual, ya que lo más fácil sería acabar el primer año, cobrar los 40 € , gastarlos y reinvertir otra vez los 1000 €. Cuando es mucho más rentable reinvertir, no sólo los 1000 € , sino también los 40 € generados durante el primer año.


    En el capítulo 15 veremos que conseguir una tasa de rentabilidad más alta implica asumir más riesgos en tus inversiones, así que tendrás que evaluar si te compensa, pero de momento vayamos paso a paso.


    Una misma inversión con rentabilidades superiores hace que se obtengan mayores rendimientos... ¡de pura lógica!; mira la figura 4-3.


    


    [image: finanzas-4-3.jpg]


    Figura 4-3: La diferencia de ganancias de una inversión única de 1000 € es notable en función de la tasa de rendimiento.


    


    [image: clave.jpg]Ahora entenderás por qué la tasa de rendimiento es igual de importante que el tiempo o la constancia a la hora de sacarle más partido a tus ahorros. Para alcanzar un determinado objetivo de ahorro tienes dos opciones: o ahorras más dinero y aceptas una tasa de rendimiento menor, o ahorras menos a una tasa de rendimiento más alta. Está claro, que la mejor opción es la segunda, ya que sería mejor tener que hacer un menor esfuerzo de “sacrificar” nuestro dinero actual a cambio de obtener más rentabilidad, aunque luego verás que conseguir rentabilidades altas no es fácil, tienes que perseguir siempre encontrar las mejores opciones para rentabilizar tu dinero bajo un determinado riesgo.


    
      La regla del 72


      La Regla del 72 demuestra el efecto del tiempo y el interés compuesto. Esta sencilla regla nos dice que nuestro dinero se duplicará, aproximadamente, en un período que se determina dividiendo 72 entre la tasa de rendimiento conseguida.


      Si hacemos una inversión que da el 2 % anual, tardaremos treinta y seis años en que la cantidad que hemos puesto se duplique. (72 / 2 = 36).


      Si hacemos una inversión que da el 4 % anual, tardaremos dieciocho años en que la cantidad que hemos puesto se duplique. (72 / 4 = 18).


      Si hacemos una inversión que da el 6 % anual, tardaremos doce años en que la cantidad que hemos puesto se duplique. (72 / 6 = 12).


      Si hacemos una inversión que da el 8 % anual, tardaremos nueve años en que la cantidad que hemos puesto se duplique. (72 / 8 = 9).


      Si hacemos una inversión que da el 12 % anual, tardaremos seis años en que la cantidad que hemos puesto se duplique. (72 / 12 = 6).


      La regla del 72 es un ejemplo de cómo el dinero puede multiplicarse a través del interés compuesto si se le da el suficiente tiempo.


      

    


    Errores comunes que cometemos con el dinero


    Después de conocer a mucha gente que ha tenido problemas con el dinero, e incluso a personas que no sólo no los ha tenido sino que pueden considerarse privilegiadas, podría llegar a la conclusión de que los errores más habituales a la hora de tratar nuestro dinero son once. Seguramente, si nos ponemos a hacer un análisis más desarrollado encontraríamos más, pero te aseguro que si intentas no caer en estos errores que te voy a mencionar tendrás una vida económica más tranquila.


    • No planificar. Todas las personas tenemos una gran capacidad para posponer nuestros planes. Siempre es más fácil dejar las cosas para mañana en vez de encararlas hoy. Somos así, cómodos por naturaleza. Pero en temas económicos posponer según qué tipo de decisiones nos puede salir muy caro. Antes mencionábamos que el tiempo es uno de los elementos más valiosos con los que contamos, y todo aquel tiempo perdido ya no es recuperable. Tú puedes dejar que las deudas se acumulen en tu tarjeta de crédito, o puedes de­jar que una inversión que no ha salido como esperabas se pudra sola con el paso del tiempo, o quizá también que no tengas en cuenta que algún día dejarás de trabajar y no podrás tener ingresos recurrentes. Pero todas estas decisiones acaban saliendo mal y, a veces, muy mal. Planificar tus finanzas no es tan divertido como planificar un viaje o una escapada de fin de semana, pero el no planificar y no pensar en el futuro puede costarte más caro de lo que crees.


    • Gastar más de lo debido. En esto de las finanzas no hacen falta muchos conocimientos matemáticos. Si sabes restar sabrás que el ahorro proviene de la diferencia entre ingresos y gastos, por lo que si gastas más de lo que ingresas acabarás en una espiral muy negativa que tarde o temprano te explotará por algún lado. No ganamos todo lo que nos gustaría y en este aspecto tenemos poca capacidad de maniobra, pero en la segunda parte verás que en el aspecto de los gastos puedes optimizar tu economía mucho más de lo que crees.


    • Comprar con créditos al consumo. Pagar un producto o servicio con deuda hace encarecer el precio de ese bien. Pero esto no es lo peor, sino que además se comprometen los ingresos futuros. Comprar a crédito va a llevarte a gastar más de lo que realmente necesitas. No caigas en la trampa, es pan para hoy y hambre para mañana.


    • Retrasar el ahorro para la jubilación. Todos queremos jubilarnos cuanto antes, pero la situación ha hecho que cada vez se vaya retrasando más la edad de la jubilación. Esperar que papá Estado nos acoja en sus brazos es tan iluso como creer que el ratoncito Pérez existe, por lo que demorar nuestro ahorro de cara a tener una jubilación digna sólo nos va a llevar a vivir peor en un futuro. Aprovecha los beneficios que te otorgan algunos productos financieros y quítate de la cabeza eso de “hay que vivir el presente”, ya que en materia económica vivir el presente puede hacer que no puedas vivir en un futuro.


    • Tomar decisiones financieras con ingenuidad. Muchas veces nos vemos abducidos por esa persona de confianza que nos vende productos financieros y que nos propone el producto del año. El hecho de que una entidad financiera te dé facilidades para solicitar un crédito no quiere decir que ese crédito vaya a resultarte favorable. Escucha, compara y si no te convence lo que oyes, no lo hagas. En la última parte del libro trataremos más detenidamente este tema.


    • No hacer los deberes. Gestionar tus finanzas personales no es tarea fácil. Puedes recurrir a un profesional que lo haga por ti, pero nadie mejor que tú conoce tu situación personal para administrarte el dinero. Comprar en el primer sitio que veas, no comparar precios, no estudiar diferentes alternativas, etc., puede resultar un negocio ruinoso. Dedícale tiempo a saber en qué estás gastando el dinero y si tienes posibilidad de adquirir ese producto o servicio de forma más barata. Ese tiempo que destines no será un gasto, será una inversión pero requiere de constancia y dedicación. No puedes esperar plantar un árbol y que éste crezca solo sin dedicarle ningún tipo de cuidado ya que deberás podarlo, regarlo, administrar productos adecuados para que crezca fuerte, etc. Pues con el dinero pasa lo mismo: si no lo haces tú, nadie lo hará por ti.


    • Dejarse llevar por los sentimientos. Cuando sufres un cambio de vida (por ejemplo, después de perder un trabajo, un divorcio, la muerte de un ser querido) o cuando te sientes presionado por cualquier circunstancia, es probable que te vuelvas muy vulnerable a la hora de tomar decisiones. La psicología humana en materia de dinero es altamente sorprendente e incluso las personas más cerebrales y maduras toman decisiones ante las que hasta un niño de 5 años se echaría las manos a la cabeza. En la segunda parte hablaremos de aquellos impulsos que nos llevan a consumir más de lo necesario y en la última parte trataremos el tema de la psicología sobre las inversiones. Recuerda, cabeza fría.


    • No separar el grano de la paja. Cuando nos enfrentamos a cualquier materia en la que no somos unos expertos, siempre es más fácil caer ante aquellas personas que tienen una cierta capacidad de vender aire. En temas económicos y financieros son muchos los que se las dan de grandes expertos sobre la economía y las finanzas. Ten en cuenta los consejos financieros pero asume que al final eres tú quien toma las decisiones y quien saldrá favorecido o perjudicado. Tú estás perfectamente capacitado para administrar tu dinero, así que infórmate, aprende y confía en ti mismo. No sigas a las masas. Escucha, piensa y actúa en función de tus propios criterios. Lo que es bueno para muchos no tiene por qué ser bueno para ti. En el capítulo 26 te hablaré de ello.


    • Exponerse demasiado a los riesgos. No vayas por la vida sin una red de seguridad. Tus ahorros serán el mejor seguro económico que puedas tener en caso de que las cosas en algún momento de la vida te vayan mal. Y, a riesgo de ser demasiado negativo, estas cosas pasan más a menudo de lo que nos pensamos. Protege tu futuro económico y el de tu familia con algún tipo de seguro. Las cosas nunca pasan… hasta que pasan.


    • Vivir por encima de tus posibilidades. Éste es el error mayor que solemos cometer, y el que da origen a verdaderas catástrofes económicas. No vivas por encima de tus posibilidades. No vas a impresionar absolutamente a nadie y sólo vas a conseguir generar envidia a las mismas personas que luego se alegrarán cuando estés arruinado. Sé feliz con lo que tienes. Ten ambición y ganas de aspirar a una vida mejor, pero no vivas como tal hasta que no hayas conseguido ese estatus. La vida pone a cada uno en su sitio y si vives pensando que eres más rico de lo que verdaderamente eres, ésta se encargará de ponerte en tu sitio tarde o temprano.


    • El dinero no lo es todo. Si te has comprado este libro para aprender a administrarte mejor, te felicito. Si lo has hecho para llegar a ser millonario te vas a sentir profundamente decepcionado. Gestionar tus finanzas personales no tiene nada que ver con llegar a ser rico, sino con llevar una vida cómoda y relajada donde los problemas económicos tengan el mínimo impacto posible. Vive la vida, disfruta y no te obsesiones con el dinero. Has de saber encontrar el equilibrio entre ahorrar y cuidar tu dinero, y vivir plenamente. Valora lo que tienes y si piensas que hay gente que vive mejor que tú pregúntate cuánta gente podría pasar el mes con lo que tú te gastas en algún capricho.



OEBPS/publi_inicial/logo_espana2.jpg
Planetadelibros





OEBPS/Images/prt-finanzas-650-300.JPG
o

-
Finanzas
personales

Planifica
una economia
doméstica saneada

Saca el méaximo rendimiento
atu dinero

Toma las decisiones
financieras
mas adecuadas





OEBPS/Images/finanzas-4-2_opt.jpeg
ﬁ"
R T
T T
e
-

i

-
T Toas
T

P





OEBPS/Images/CONSEJO_opt.jpeg
S0





OEBPS/Images/consejo_opt1.jpeg
S0





OEBPS/Images/F1_opt.jpeg





OEBPS/publi_inicial/in.png





OEBPS/Images/clave_opt.jpeg





OEBPS/Images/advertencia_opt.jpeg





OEBPS/Images/finanzas-portadilla_opt.jpeg
Finanzas
personales

PARA

DUMMIEDS





OEBPS/Images/finanzas2-1_opt.jpeg
INGRESOS. INGRESOS.

Caldad do vida

Mejora mucho ms
dola calidad do
vida econémica

Mejora de
dovida
econémi

0
@

econémica

GASTI





OEBPS/Images/finanzas-4-1_opt.jpeg
B

1. Cuenta corrionto 2 Cuonta corriento

Fondos de emergencia
Inversiones
dooy

Cobro de némina
Cuotas do préstamos.

Recibos
Tarjetas de crédito
Tarjtas de débito






OEBPS/hipermedia/y.png
e





OEBPS/Images/cara_fmt.jpeg





OEBPS/hipermedia/t.png





OEBPS/publi_inicial/b.png





OEBPS/Text/Publi2.xhtml

  [image: ] 




OEBPS/publi_inicial/f.png





OEBPS/Text/Publi1.xhtml

  [image: ] 




OEBPS/publi_inicial/p.png





OEBPS/Images/finanzas-4-3_opt.jpeg
12798

148780

1581873

4%

8%

12%





OEBPS/publi_inicial/y.png
e





OEBPS/publi_inicial/t.png





OEBPS/Images/recuerda_opt.jpeg
e






OEBPS/hipermedia/f.png





